
 LA UNIÓN ENTRE DIOS Y LA HUMANIDAD
El episodio pintoresco de las bodas de Caná 
puede ser entendido de un modo simplista 
como la solidaridad de Jesús, motivada por su 
Madre, con una joven pareja que quedaría en 
ridículo si se acababa el vino de la fiesta. Una 
comprensión tal sería totalmente ajena al sen-
tido del texto. El evangelista 
comenta, al final del episodio, 
que en Caná de Galilea Jesús 
comenzó sus signos. Esto sig-
nifica que el prodigio que Je-
sús obró en Caná fue un signo 
y es preciso entenderlo en su 
dimensión más plena, como 
señal que muestra su misión, 
cumpliendo la voluntad de 
Dios.

El relato de las bodas de Caná 
es signo de que por fin se lle-
vará a cabo la boda entre Dios 
y la humanidad. El misterio 
de la Palabra hecha carne, del 
Hijo de Dios hecho hombre es 
la garantía de la unión indisoluble entre Dios 
y la humanidad. Jesús realizará lo anunciado 
desde el Antiguo Testamento y uniendo a Dios 
y a los hombres se puede percibir, mediante su 
misión, el amor divino en acto, el amor ilimi-
tado de Dios. El evangelista concluye el relato 
indicando que Jesús manifestó su «gloria» y 
los discípulos creyeron. La gloria de Jesús es su 

amor, expresión del amor divino. En él siempre 
se podrá percibir la gloria siendo la máxima 
expresión de esta su entrega en la cruz, el mo-
mento en el que es «glorificado».

El relato de Caná ayuda a comprender que la 
misión de Jesús es llevar a la plenitud el amor 

de Dios por la humanidad y 
posibilitar la mejor respuesta 
humana al don de Dios, refle-
jo de su actitud de obediencia 
amorosa al Padre. El vino, que 
en las Escrituras es en oca-
siones expresión del amor y 
bebida nupcial, en Caná es 
vino bueno y puede ser con-
siderado anuncio del amor 
entregado del Señor. La en-
trega de Jesús para salvar, que 
llega a su máxima expresión 
en la pasión, comienza en la 
Última Cena en la que lava los 
pies a los suyos –cual signo de 
amor– y en la que da de beber 

el cáliz de la nueva y eterna y alianza. La glo-
ria de Jesús, la de su amor entregado, que une 
a Dios y a la humanidad, la podemos percibir 
hoy en nuestras celebraciones, acogiendo el 
don de su entrega por nosotros en el cáliz de la 
nueva y eterna alianza, en la Eucaristía.

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz
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«En estas bodas Jesús liga a sí a sus 
discípulos con una alianza nueva y 

definitiva».

(Papa Francisco)

Señor, que pueda vaciarme de todo lo inútil 
y superfluo, para que mi ser, se llene de ti y 
así pueda gustar y gozar de tu amor infinito. 

Momento personal

«En estas bodas, de verdad viene estipulada una Nueva Alianza y a los servidores del 
Señor, es decir a toda la Iglesia, le es confiada la nueva misión: 

"Hagan todo lo que él les diga"».
                                                                  (Papa Francisco)
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Hermanas y hermanos: Hoy, segundo domingo del Tiempo Ordinario, Juan nos presenta a Jesús en medio de 
una fiesta, entre amigos, presente también María y, a pedido de ella Jesús realiza su primer milagro, aconte-
cimiento que muestra a sus primeros discípulos, que él era el Mesías que ya estaba entre ellos. 

RITO DE ENTRADA

Antífona de entrada	 Cf. Sal 65, 4
Que se postre ante ti, oh, Dios, la tierra entera; que 
toquen en tu honor; que toquen para tu nombre, oh 
Altísimo. 

Acto penitencial
S. Por nuestra indiferencia ante los problemas 

de los demás: Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.
S. Por nuestra insensibilidad ante las 

necesidades ajenas: Cristo, ten piedad.
R. Cristo, ten piedad.
S. Por nuestra apatía ante el sufrimiento del 

prójimo. Señor, ten piedad. 
R. Señor, ten piedad.

Gloria

Oración colecta 
Dios todopoderoso y eterno, que gobiernas a 
un tiempo cielo y tierra, escucha compasivo 
la oración de tu pueblo, y concede tu paz a 
nuestros días. Por nuestro Señor Jesucristo.

LITURGIA DE LA PALABRA

1ª Lectura
El profeta Isaías nos plantea la relación de amor de 
Dios con Israel en términos de matrimonio, en don-
de Dios aparece como luz brillante que ilumina y 
promueve la justicia.

Lectura del libro de Isaías	 62,1-5
Por amor a Sión no callaré, por amor a 
Jerusalén no descansaré, hasta que su jus-

ticia resplandezca como luz, y su salvación brille 
como antorcha. Los pueblos verán tu justicia, y 
los reyes tu gloria; te pondrán un nombre nuevo, 
pronunciado por la boca del Señor. Serás corona 
preciosa en la mano del Señor y anillo real en la 
palma de tu Dios. Ya no te llamarán «Abandonada», 
ni a tu tierra «Devastada»; a ti te llamarán «Mi fa-
vorita», y a tu tierra «Desposada», porque el Señor 
te prefiere a ti, y tu tierra tendrá un esposo. Como 
un joven se casa con su novia, así se casará conti-
go el que te construyó; la alegría que encuentra el 

marido con su esposa, la encontrará tu Dios 
contigo. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Salmo (95) 
R. Cuenten las maravillas del Señor a todas las 
naciones.
– Canten al Señor un cántico nuevo, cante al 
Señor, toda la tierra; canten al Señor, bendigan 
su nombre. / R.
– Proclamen día tras día su victoria, cuenten a 
los pueblos su gloria, sus maravillas a todas las 
naciones. / R.		
– Familias de los pueblos, aclamen al Señor, 
aclamen la gloria y el poder del Señor, aclamen 
la gloria del nombre del Señor. / R.
– Póstrense ante el Señor en el atrio sagrado, 
tiemble en su presencia la tierra toda. Digan a 
los pueblos: «El Señor es rey, él gobierna a los 
pueblos rectamente». / R.

2ª Lectura
Pablo anima a los corintios a dejarse tocar por el 
Espíritu de Dios que promueve dones y carismas 
para el bien común de la comunidad, poniéndonos 
en acción.

Lectura de la primera carta del apóstol san 
Pablo a los Corintios	    12, 4-11

Hermanos: Hay diversidad de dones, 
pero un mismo Espíritu; hay diversidad 

de ministerios, pero un mismo Señor; y hay di-
versidad de funciones, pero un mismo Dios que 
obra todo en todos. En cada uno se manifiesta el 
Espíritu para el bien común. Y así, uno recibe 
del Espíritu el hablar con sabiduría; otro, el ha-
blar con inteligencia, según el mismo Espíritu. 
Hay quien, por el mismo Espíritu, recibe el don 
de la fe; y otro, por el mismo Espíritu, el don de 
curar. A éste le ha concedido hacer milagros, a 
aquél profetizar. A otro, distinguir los buenos y 
los malos espíritus. A uno, la diversidad de len-
guas; a otro, el don de interpretarlas. El mismo 
y único Espíritu obra todo esto, repartiendo a 
cada uno en particular como a él le parece. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.



Aclamación antes del Evangelio 	  Cf. 2Ts 2, 14
Aleluya, aleluya. Dios los llamó por medio del 
Evangelio, para que posean la gloria de nues-
tro Señor Jesucristo. R. Aleluya.

Evangelio
El milagro de las Bodas de Caná es un fuerte llamado 
a renovar el proyecto original de Dios en la persona 
de Jesús, nuevo Adán, y María, nueva Eva, transfor-
mando así nuestra Historia.

Lectura del santo evangelio según san Juan       	
	           		         	        Jn 2,1-11
R. Gloria a ti, Señor.

En aquel tiempo, había una boda en 
Caná de Galilea, y la madre de Jesús es-

taba allí. Jesús y sus discípulos estaban también 
invitados a la boda. Faltó el vino, y la madre de 
Jesús le dijo: «No les queda vino». Jesús le con-
testó: «Mujer, déjame, todavía no ha llegado mi 
hora». Su madre dijo a los sirvientes: «Hagan lo 
que él les diga». Había allí colocadas seis tinajas 
de piedra, para las purificaciones de los judíos, 
de unos cien litros cada una. Jesús les dijo: «Lle-
nen las tinajas de agua». Y las llenaron hasta 
arriba. Entonces les mandó: «Saquen ahora un 
poco y llévenselo al mayordomo». Así lo hicie-
ron. El mayordomo probó el agua convertida en 
vino sin saber de dónde venía (sólo lo sabían 
los sirvientes que habían sacado el agua), y en-
tonces llamó al novio y le dijo: «Todo el mundo 
pone primero el vino bueno y cuando ya están 
bebidos, el peor; tú, en cambio, has guardado 
el vino bueno hasta ahora». Así, en Caná de Ga-
lilea Jesús comenzó sus signos, manifestó su 
gloria, y creció la fe de sus discípulos en él. 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Profesión de fe
Oración universal
S. Unámonos, hermanos, en oración para pre-
sentar a nuestro Padre las necesidades de to-
dos los hombres. Respondamos: 
R. ¡Escúchanos, Padre! 
1. Por el Papa; para que siga dando a toda la 
Iglesia el ejemplo del servicio oportuno a los 
que esperan en el Señor y de confianza plena 
en que tú Padre, siempre nos escuchas. 
Roguemos al Señor. /R.
2. Para que no nos resignemos ante tantos pro-
blemas que vemos, sino que mantengamos el 
esfuerzo, la creatividad y la confianza en Dios. 
Roguemos al Señor. /R.

LA PALABRA en la semana

II SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO - 2º del Salterio 
17 L	 Feria.- 1Sam 15, 16-23; Sal 49, 8-9. 16bc-17. 21 y 23; 

Mc 2, 18-22
18 M	 Feria.- 1Sam 16, 1-13; Sal 88, 20. 21-22. 27-28; Mc 2, 

23-28
19 M	 Feria.- 1Sam 17, 32-33. 37. 40-51; Sal 143, 1. 2. 9-10; 

Mc 3, 1-6	
20 J	 Santos Fabián y Sebastián (ML).- 1Sam 18, 6-9; 19, 1-7; 

Sal 55, 2-3. 9-13; Mc 3, 7-12	
21 V	 Santa Inés (MO).- 1Sam 24, 3-21; Sal 56, 2.3-4. 6 y 11; 

Mc 3, 13-19 (LS) 1Co 1, 26-31; Sal 22, 1-6; Mt 13, 44-46
22 S	 San Vicente (ML).- 2Sam 1, 1-4. 11-12. 19. 23-27; Sal 79, 

2-3. 5-7; Mc 3, 20-21

3. Por todos los enfermos, los ancianos solita-
rios, los hermanos que se sienten abandona-
dos; para que nos comprometamos en su ser-
vicio y estemos atentos a sus necesidades con 
generosidad y entrega. Roguemos al Señor. /R.
4. Para que los gobernantes y los que dirigen la 
economía del mundo defiendan la justicia, la 
igualdad y los derechos de los pobres. 
Roguemos al Señor. /R.
5. Por todos los que participamos en esta San-
ta Eucaristía; danos Señor la sensibilidad para 
descubrir las necesidades de aquellos que nos 
rodean, a ejemplo de María, y estemos siem-
pre dispuestos al servicio y al desprendimiento, 
confiados plenamente en ti Señor. Roguemos 
al Señor. /R.
(Pueden añadirse peticiones particulares)

S. Padre nuestro, tú conoces los problemas y 
necesidades de nuestro mundo, de la Iglesia y 
de cada uno de nosotros. Que tu misericordia 
atienda nuestras oraciones y nos conceda hasta lo 
que no nos atrevemos a pedir.  Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

Oración sobre las ofrendas
Concédenos, Señor, participar dignamente 
en estos sacramentos, pues cada vez que se 
celebra el memorial del sacrificio de Cristo, 
se realiza la obra de nuestra redención. 	
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión	 Cf. Sal 22, 5
Preparas una mesa ante mí y mi cáliz glorioso rebosa. 

Oración después de la comunión
Derrama, Señor, en nosotros tu Espíritu de 
caridad, para que hagas vivir concordes en el 
amor a quienes has saciado con el mismo pan 
del cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor
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Nacida en Roma en el año 291, murió en el 
304. Su nombre, “Inés” proviene del nom-
bre “Agnes”, y este, a su vez, del vocablo 
latino “Agnus”, cordero. Nació en una fa-

milia noble y era una niña hermosa, por ello, ya a 
su corta edad, tenía muchos pretendientes, pero ella 
amaba a Jesucristo y le había ofrecido su castidad y su 
vida a él, por ello, no aceptó a ninguno de sus nobles 
pretendientes.
Uno de esos pretendientes era el hijo del prefecto de 
Roma, quien, al sentirse desairado por Inés, la denun-
ció a su padre por ser cristiana, esto ocurrió en plena 
Gran Persecución de Dioclesiano que condenaba a 
muerte a los cristianos, si no santificaban a los dioses 
romanos. Inés no renunció a su fe, ni a su compromi-
so con Jesucristo, siendo llevada a un prostíbulo para 
que fuera humillada y ultrajada. Milagrosamente, no 
perdió su castidad. Se cuenta que el único hombre 
que intentó ultrajarla, quedó inmediatamente ciego. 
Inés escapó de ese lugar ayudada por unos ángeles, 
pero luego fue recapturada y condenada a muerte. «Se 
dice también que el verdugo, inquieto por el mons-
truoso encargo de asesinar a una niña, hizo lo posible 
para convencerla de que acepte a alguno de los pre-
tendientes, pero Santa Inés respondió: “sería una in-
juria para mi Esposo esperar a ver si me gusta otro; él 
me ha elegido primero, él me tendrá. ¿A qué esperas, 
verdugo, para asestar el golpe? Perezca el cuerpo que 
puede ser amado con unos ojos a los que no quiero”».

                                                                                  
Equipo Paulino 

Que nos dice Inés hoy

El martirio de Santa Inés ha sido y es 
hoy un testimonio de valor, de fe, de 

pureza y fidelidad a Cristo. Tanto fue su 
amor a Jesús, que entregó su vida con 
una fortaleza ejemplar. Ni la tortura, ni 
la muerte pudo arrancar de su corazón 

su confianza y su compromiso con Dios. 
San Ambrosio nos decía: «No tenía aún 
edad de ser condenada, pero estaba ya 

madura para la victoria… Resultó así que 
fue capaz de dar fe de las cosas de Dios 
una niña que era incapaz legalmente de 

dar fe de las cosas humanas». 
Que mantengamos la pureza de nuestra 
fe intacta y el valor de dar testimonio de 

ella.

El día 21 de este mes se celebra la fiesta 

de santa Inés, una niña cuya fidelidad a 

Jesucristo ha quedado marcada a través de 

los siglos.

Santa Inés

Testigo de

y fidelidad a

Dios

Pureza


